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RESUMEN 

El límite entre el Plioceno y Pleistoceno en el área correspondiente a un 
severo deterioro climático y, en los depósitos de la cuenca, se advierte la 
alternancja de faunas de aguas frías y cálidas, vinculadas a cambios en 
la profundidad; los intervalos fríos representan descensos correlacionables 
con Zas glaciaciones de Norteamérica. La amplitud de las oscilaciones del 
nivel del mar fue de unos 200 m y las variaciones de las temperaturas 
de las aguas superficiales del orden de 8 °C. Los cambios climáticos y 
glacioéustáticos, así como el vulcanismo, la sismicidad y los movimientos 
neotectónicos, se i:dlejaron en el conjunto de los componentes de la en­
voltura geográfica en las tierras continentales inmediatas y en las insu­
lares del interior de .. la cuenca, Las terrazas marinas •emergidas y sumer­
gz¡J.as, que pÍleden agruparse en ocho grandes grupos; las dunas fósiles; 
e] desarrollo del carso regional, con varios niveles sucesivos de cavernas; 
l.os depósitos y formas que indican la evolución de varias glaciaciones en 

· las más elevadas regiones montañosas; el desarrollo, la distribución· y la 
~xtinción parcial de la fauna· y la flora, ~on algunas de las evidencias que 
permiten reconstruir el cuadro general de la evol_ución que culminó con 
la llegada del lzombre primitivo a principios del Holoceno, pero que con­
tinúan aun. 

REVISTA TECMOLOGICA 



INTRODUCCION 

Durante el Cuartenario se pro­
dujeron en el área del Mediterrá­
neo americano vulcanismo y sis­
micidad, hundimientos y levanta­
mientos neotectónicos, oscilacio­
nes climáticas y fluctuaciones gla­
cíoeustáticas que se reflejaron en 
el conjunto de los componentes 
de la envoltura geográfica. 

Este trabajo es una contribución 
de la Facultad de Geografía del 
Institutó Superior Pedagógico 
HEnrique José Varona .. a las labo­
res del Comité Nacional Cubano 
para el Programa Internacional de 
Correlación Geológica, en el mar­
co del Proyecto 165 uCorrelación 
Estratigráfica Regional del Cari­
be•, auspiciado por la UNESCO 
y el Gobierno cubano; su objeti­
vo es integrar parte de la infor­
mación obtenida en investigacio­
nes realizadas en esta región, o 
en partes de ella, en los últimos 
años y brindar un modelo cohe­
rente de su desarrollo durante el 
Cuaternario. 

El autor manifiesta su recono­
cimiento a todos los que de un 
modo u otro, han contribuido a la 
elaboración del presente trabajo, 
especialmente a los colegas cuba­
nos R. Gutiérrez, M. Iturralde, A. 
de la Torre, G. Franco, L. Peñal­
IVer, A. Barrientos y F. Ortega, al 
polaco ]. Rudnicki y al venezola­
no C. Schubert. 

CARACTERISTICAS DEL 
CUATERNARIO EN LA REGION 

Cuencas del Golfo de México 
y Mar Caribe 

Información paleontológica y 
palinológica señala que el límite 
entre el Plioceno y el Pleistoceno 
en el área corresponde a un se­
vero deterioro climático correla­
cionable con la extinción de Glo-
1boqua:d.rina alcispira en los dia­
gramas de frecuencia relativa de 
palinomorfos y en la alternancia 
de faunas de foraminíferos de 
aguas frias (Globorotalia inflata) 
y cálidos (Globorotalia menardii), 
se advierten varios ciclos ~lacia-
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les, vinculados con cambios en la 
profundidad del agua, correspon­
dientes a oscilaciones glacioeustá­
ticas del nivel del mar; los inter­
valos fríos representan descensos 
y se correlacionan con las glacia­
ciones de Norteamérica (Beard, 
1969); la primera glaciación pue­
de compararse, sobre la b~e de 
foraminíferos y discoastéridos, con 
la época Calabresa del S de Italia. 

Las variaciones de las tempera­
turas de las aguas superficiales 
del Mediterráneo americano fue­
ron del orden de 8 oc durante el 
Pleistoceno y principios del Hola­
ceno. Cuando las glaciaciones, su 
promedio descendió de 2° a 5° e 
en el mar Caribe y, en el Golfo 
de México y océano Atlántico en 
el área de Bahamas (Tengue of 
the Ocean}, de 3° a 4 oc (Emiliani, 
1966, 1970; Lynts et aL 1973, 
Ortega, 1983). 

La amplitud de la oscilación del 
nivel del mar durante el Pleisto­
ceno fue de unos 200 m en rela­
ción con el nivel actual (Fairbrid­
ge, 1961). El máximo de una gla­
ciación puede haber hecho des­
cender el nivel del mar 100 a 
160 m (Morner, 1979). En Baba­
mas, por ejemplo, a fines del úl­
timo interglacial, 65 000 años 
A.P., el nivel del mar estaba 8 a 
10 m por encima del presente y, 
durante la última glaciación, 
17 000 años A. P., pudo haber 
llegado 120 m por debajo del ni­
vel actual (Pregill y Olson, 1981}. 

Durante el Holoceno no han ce­
sado las oscilaciones del nivel del 
mar, aunque son de menor mag­
nitud. En los últimos años en el 
S de Norteamérica y probable­
mente en todo el Mediterráneo, 
ocurrieron una decena. Los des­
censos han estado vinculados a 
períodos de enfriamiento . climáti­
co generalizados (Fairbridge, 
1958). 

Junto a los ascensos y descen­
sos glacioeustáticos, la tendencia 
generalizada al solevantamiento 
de las tierras y abatimiento del 
nivel del mar, así como el levan­
tamiento, hundimiento o bascula­
miento de bloques locales, influ­
yó en h1s sucesivas posiciones 
ocupadas por las líneas costeras; 

la actual es resultado de la aJD­

jugación de os.cilaciones eustáti­
cas y glacioeustáticas, movimien­
tos isostáticos y neotectónicos, ac­
tividad de las corrientes, oleaje y 
mareas, procesos de acumulación 
y desgaste fluviomarinos, subaé­
reos y biogénicos, así como de 
otros factores y procesos propios 
de la dinámica litoral, cuya acción 
continúa. 

Tierras continentales 
septentrionales 

Durante las glaciaciones del 
Pleistoceno el clima de esta área 
era mucho más frío y seco que el 
actual; por ejemplo, en la llanu­
ra costera meridional en la Flo­
rida, durante el Wisconsin tardío 
(24 000 a 18 000 años A.P.) la ve­
getación se caracterizaba por te­
rrenos arbolados abiertos o árbo­
les aislados y tenía una composi­
ción distinta; la conífera más 
abundante era Pinus banksiana 
cuyas poblaciones contemporáneas 
más cercanas se encuentran 1 300 
km al N (Davis, 1982). La presen­
cia de dunas, actualmente fósiles 
también indica mayor sequedad. 

Hacia 18 000 años A. P. el cli­
ma se fue calentando y, aunque se 
mantenía seco al SE, al SW de 
Texas en el área actual del desier­
to de Chihuahua, era cálido y hú­
medo (Barry, 1982). En esta re­
gión hasta fines del Pleistoceno 
(entre 11 000 y 8 000 años A. P.), 
las condiciones eran todavía más 
húmeda que las presentes y el 
área estaba cubierta por bosques 
de ] uniperus y Ouercus (Baker, 
1982). . 

En la cuenca del río Tombigbee 
en Mississippi y Afabama, ya 
desde 12 000 años A.P. se había 
asentado población humana y en 
el área se iba produciendo un gra­
dual calentamiento y desecación 
del clima (Bense y Pettry, 1982). 

El nivel del mar, que durante 
el interglacial Sangamon talló en 
la llanura costera tres terraz.a3 
marinas por encima del nivel ac­
tual (Fairbridge, 1958) : Talbot 
(15 a 20 m), Pamlico (6 a 8 ID) y 
Dismal Swamp o Prince&s AlaDe 
(3 a 5 m), cuando la gJaciaciéw de 
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Wisconsin en el área de Mississi ­
ppi se encontraba 150 111 ror de­
bajo del actuaL 

En la llanura costera meridio­
nal al principio del Holoceno 
(10 000 años A.P.), aunque el cli­
ma se mantenia relativamente se­
co, ya las temperaturas eran unos 
2 oc más cálida que las actuales y 
Pinus banl~siana comenzó a ser 
sustituida por Ouercus hasta 5 000 
años A.P. en que otras especies de 
Pinus fueron haciéndose más 
abundantes que Quercus (Davis. 
1982). Mientras tanto, al SW de 
Texas (entre 8 000 y 4 000 años 
A.P.), las condiciones climáticas 
comenzaron a desecarse y se fue­
ron desarrollando estepas secas 
hasta que el desierto llegó a ser 
dominante (Baker, 1982). 

Al comenzar el Holoceno el ni­
vel del mar fue subiendo gradual­
mente de modo que, en la región 
del delta del Mississipi, 9 000 
años A.P., ya estaba a sólo 23 m 
por debajo del actual y algunos 
rasgos morfológicos del NW del 
Golfo de México y de la costa oc­
cidental de la Florida resultaron 
cubiertos por el mar en elevación: 
por ejemplo, plataformas prima­
rias a LL, 66 y 16 m de profun­
didad y arrecifes a 40,34 y 25 m. 

Tierras continentales occidentales 

También aquí se manifestaron 
oscilaciones climáticas que deja­
ron su impronta en lo.s compo­
nentes de la envoltura geográfica, 
pero su interpretación se compli · 
ca por la actividad volcánica. 

En las montañas de la Cordille­
ra Neovokánica o Cadena Volcá­
nica Transversal mexicana, las 
evidencia de glaciaciones pleisto­
cénicas están obliteradas por ae­
pósitos volcánicos recientes y 
prácticamente no existen huellas 
de fenómenos glaciales; sin em~ 
bargo, en el Ixtacdhuatl (5 386 
m}, volcán relativamente antiguo, 
con pequeños glaciares actuales, 
la huella de glaciaciones anterio­
res está bastante bien conservada. 
Estas evidencias demuestran que 
el límite de las nieves persisten­
tes, actualmente hacia los 4 600 a 
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<z 700 m, debe haber descendido 
hasta los 3 700 a 3 800 m {Enjal­
bert, 1967}. 

En otras regiones montañosas 
se reconocen varias glaciaciones, 
como al N de la Sierra Madre 
Oriental, donde se han determina­
do dos glaciaciones correlaciona­
bies con las de Illinois y Wiscon­
sin que, en su inicio y desarrollo 
máximo, fueron húmedas y frías, 
etapa durante la que se desarro· 
Jlaron crisis erosivas y, en su fase 
final secas y frías, durante la que 
se produjeron acumulaciones de 
travertina. 

Durante la última glaciciación 
en la zona más seca de México 
ocurrieron cinco avances glacia­
les que, por las características cli­
máticas de la región, no coinciden 
cronológicamente con los de Nor­
teamérica. Estos avances no pu­
diei·on desarrollarse en las épo· 
cas más frías y secas por falta 
de humedad, sino en tiempo no 
tan fríos, cuando el clima era un 
poco más cálido y húmedo. Según 
dataciones con el método del car­
bono 14, el primer avance del 
Wisconsin ocurrió 33 000 años 
A.P. y hubo avances muy cerca· 
nos al Holoceno {10 000 a 9 000 
años A.P.) 

Depósitos y formas del relieve 
encontrados hacia 3 400 a 3 600 Ir. 
en los Altos Cuchumatanes, Gua­
temala, indican que, durante el 
Pleistoceno, se experimentaron 
climas fríos y rigurosos, cuya ac­
ción fue tan intensa como para 
transformar el modelado anterior; 
en la cordillera de Talamanca, 
Costa Rica·, alrededor del Chiripo 
{3 850 m), existen formas y depó­
sitos glaciales, que indican un 
límite de las nieves perpetuas ha­
cia los 3 600 m, pero el clima era 
menos riguroso que en la alta 
montaña guatemalteca, tal vez por 
estar más al S. 

Un diagrama polínico obtenido 
en el parque nVicente LachnerK, 
también en Costa Rica, hacia 
2 400 m de altitud, muestra que 
desde 36 000 años A.P. hasta 
8 000 a 10 000 años A.P. existía 
allí una estepa de alta montaña o 
páramo herbáceo abierto, que fue 
sustituido por el actual bosque 

montano lluvioso de Uuercus, cu· 
yo límite altitudinal está hoy a 
3 100 m, por lo que dicho nivel 
llegó a más de 650 m por de­
bajo del presente {Livingstone y 
Van der Hammen, 1980). 

En las laderas y al pie de estas 
regiones montañosas hay eviden­
cias de fenómenos periglaciales 
en gran escala. En las zonas lla­
nas inmediatas las glaciaciones se 
reflejaron en acumulaciones alu­
viales. 

Durante el Pleistoceno en las 
regiones calcáreas continuaron 
desarrollándose o comenzaron su 
evolución los notables aparatos 
cársicos del área; en el sistema 
cavernario de Cacahuamilpa, va­
lle de Ixtapán, al S del Nevado 
de Toluca, México, se advierten 
dos etapas fundamentales de des­
arrollo (Bonet, 1971); en el siste­
ma cavernario del macizo del río 
Candelaria, Alta Verapaz. al E 
de Guatemala, hay tres niveles 
(Com·bon y Druex, 1976}; en el 
cerro Barra Honda, península de 
Nicoya, Guanacaste, Costa Rica, 
se ha dcsarróllado un conjunto de 
cavidades predominantemente 
verticales, en las que se advierten 
dos etapas de evolución, expresa­
das por la superposición de «te­
rrazas .. o salones {Mora, 1981). 
Estas etapas de desarrollo son re­
flejo de los fenómenos cíclicos 
del Pleistoceno. 

La fauna de vertebrados terres­
tres del Pleistoceno se conoce en · 
la región gracias a numerosos ha­
llazgos realizados, entre otras lo­
lalidades, en el valle de México, 
al N de Nicaragua y en la penín­
sula de Nicoya; sus representan­
tes supervivieron hasta bien en­
trado el Holoceno. 

En las tierras bajas tropicales 
según datos palinológicos, por 
ejemplo de la cubeta de Gatún, 
Panamá, plantas que ahora crecen 
a altitudes de 500 a 1 000 m se 
desarrollaban cerca del nivel del 
mar 12 000 años A.P., lo que indi­
ca que las temperaturas eran en­
tonces unos 2,5 oc más bajas que 
en la actualidad, pero fueron au­
mentando hasta que hacia 7 300 
años A.P. se igualaron con las ac­
tuales, entre esa época y 4 200 

REVIST Á TECNOLOGICA 



años A.P. el clima se fue hacien­
do seco y las estaciones más defi­
nidas; en los depósitos de los 
últimos milenios aparece polen de 
plantas probablemente cultivadas 
(maíz y yuca). Datos de las lagu­
nas Petenxil y Cuscachapa, situa­
das en las tierras bajas con bos­
que tropical lluvioso de la región 
maya de Guatemala y el Salva­
dor, indican que los cambios ex­
perimentados por la vegetación 
en los últimos 4 000 años fueron 
;provocados esencialmente por el 
hombre, en particular por la agri­
cultura que afectó intensamente 
al bosque durante la época clá­
sica maya, entre 1 100 y 1 800 
años A.P. (Livingstone y Van der 
Hammen, 1980). 

En muchas regiones, como en 
México, Guatemala, El Salvador, 
Nicaragua y Costa Rica, el vulca­
nismo y la sismicidad han conti­
nuado durante todo el Holoceno. 

Tierras continentales meridionales 

En un lago que existió en la 
Sabana de Bogotá durante la ma­
yor parte del Pleistoceno, se de­
positaron centenares de mestros 
de sedimentos lacustres intercala­
dos con capas de cenizas volcá­
nicas datadas por método radio­
métricos, que comprenden unos 
tres millones de años. En la po­
tente secuencia se advierte la al­
ternancia de vegetaciones de pá­
ramo y de bosque, que represen­
tan períodos glaciales e intergla­
ciales, respectivamente. El límite 
altitudinal del bosque, en la ac­
tualidad a 3 500 m, descendía unos 
1 500 m en las épocas glaciales; 
la llegada de elementos nuev06 se 
ha establecido con relativa preci­
sión: Alnus hacia 2 000 00'1 de 
años A.P. y Ouercus hacia 900 000 
años A.P. (Livingstone y Van der 
Hammen, 1980). 

De acuerdo con la información 
disponible los interglaciales tu­
vieron un clima lluvioso ligera­
mente más cálido que el actual y 
las épocas glaciales mostraron va­
rios estadios e interestadios, al 
principio fueron muy lluviosas, 
pero el clima se fue desecando y 
enfriando progresivamente hasta 
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llegar a ser extremadamente frío 
y seco a fines del pleniglacial o 
principios del tardiglacial. La 
temperatura medial anual era, por 
lo menos, 6• a 7 •e y tal vez has-

ta 8 ·e más baja que la actual en 
las regiones montañosas y las 
precipitaciones anuales 100 a 
400 mm, menos de la mitad que 
hoy. Como la temperatura en las 
llanuras inmediatas sólo era unos 
3° e inferior a la presente, el gra­
diente de temperatura en los An­
des septentrionales debe haber 
sido mucho más brusco que aho­
ra. 

Datos radiométricos de la cor­
dillera Central de Colombia {ras­
tros de fisión), han permitido da­
tar una morrena glacial cubierta 
por ceniza volcánica, como de 
más de 100 000 años A. P. (Herd 
y Naeser, 1974). 

En la sierra Nevada del Cocuy, 
también Colombia, hay una serie 
de morrenas entre 3 000 y 3 500 
m, datos de los depósitos de una 
laguna situada detrás de ellas in­
dican una edad de más de 21 000 
años por lo que las morrenas tie­
nen que ser más antiguas. Hay 
otros sistemas enormes que tienen 
unos 11 000 años y otros más pe­
queños de unos 7 000 años. A 
2 600 m hay otras morrenas cuya 
edad se desconoce. 

En los Andes venezolanos, don­
de los glaciares están restringidos 
en la actualidad a una pequeña 
región por encima de 4 700 m, 
en la sierra Nevada de Mérida, 
una glaciación que presentó dos 
estadios y es correlacionable con 
la glaciación Wisconsin, fue de­
nominada glaciación de Mérida 
(Schubert, 1974). Sus niveles mo­
rrénicoe se encuentran de 3 000 a 
3 500 m de altitud el más joven, 
que corresponde al último avance 
glacial, cuya antigüedad es de 
más de 10 000 años y posiblemen­
te de más de 13 000 y de 2 600 a 
2 100 m el más antiguo, que debe 
representar el ·avance principal 
(Schubert, 19:i9). 

También Schuber.t (1975) des­
cribió rasgos glaciales de la sie­
rra de Perijá en el límite entre 
Colombia y Venezuela, que com-

paró con el nivel morremco más 
bajo de la sierra de Mérida. 

Las posibilidades de correla­
ción entre estas localidades en 
Colombia y Venzuela son eviden­
tes. 

La tectónica del Pleistoceno en 
los Andes se caracterizó por fa­
llas y movimientos verticales de 
levantamiento en bloque, con es­
casos pliegues y ondulaciones. 

A fines del Plioceno y princi­
pios del Pleistoceno, en los llanos 
orientales de Venezuela, estado 
Guárico, Anzoátegui., Monagas y 
Sucre, el río Orinoco depositó un 
vasto recubrimiento constituido 
por sedimentos deltaicos y palus­
tres, con un casquete de gravas 
ferruginosas endurecidas: la for­
mación Mesa, que alcanza un es­
pesor de 27 5 m en la mesa de 
Maturín y que se extiende hasta 
la isla Trinidad, donde se cono­
ce como formación Cedros {Vene· 
zuela, 1970). Estos depósitos fue· 
ron contados en bloques por fa­
llas y basculados en dirección del 
golfo de Pará y delta del Orinoco 
como consecuencia de deforma­
ciones cuaternarias. 

En otras regiones bajas como 
en el lago de Valencia (400 m), 
situado entre la cordillera de la 
Costa y la serranía del Interior 
Venezuela, hay indicios de que a 
fines del Pleistoceno (entre 13 400 
y 10 500 años A.P.) hubo una fase 
semiárida, donde hoy hay 40 m 
de profundidad de agua, había 
entonces un pantano o lago inter­
mitente y la región inmediata es­
taba ocupada por vegetación xe­
rófila (Salgado-Labouriau, 1980; 
Platt Bladbury et al., 1961) . 

Entre Colombia y Venezuela, 
en los Llanos del Orinoco, hacia 
los cursos inferiores de los ríos 
Arauca y Meta, durante la giacia­
ción Wisconsin, se desarrolló un 
extenso sistema de dunas actual­
mente fosilizadas en parte por 
aluvión holocénico, las que fueron 
modeladas Por vientos cuyo cur­
so era e! mismo de los alisios ac· 
tuales. Más al S, entre San Mar­
tín y Puerto Lleras, el mismo pe­
ríodo seco se caracterizó por ua 
intenso escurrimiento que geae­
ró pavimentos pétrecs en la la-



deras y, al pie de las mismas, se 
formaron sedimentos vinculados 
con las terrazas inferiores de los 
ríos (Tricart, 1974). 

Al comenzar el Holoceno, según 
datos de la laguna de Fuquene 
(2 580 m), cordillera Oriental co­
lombiana y del lago de Valencia, 
Venezuela, al irse elevando el ni­
vel del mar, se desarrolló una fase 
húmeda de altos niveles lacustres. 
Durante el óptimo climático (ha­
cia 6 000 años A. P.), la tempera­
tura media anual debió ser 2 oc 
más alta que la presente, hasta 
que unos 3 000 años A.P. fue des­
cendiendo a los valeres actuales. 
Los sedimentos de la laguna He­
rrera, Sabana de Bogotá, indican 
que en los últimos milenios se 
experimentaron fases secas refle­
jadas en niveles de agua bajos, 
aproximadamente a 5 000, 2 000, 
700 y 500 años A.P., (Livingstone 
y Van der Hammen, 1980) . 

En los últimos siglos el lago 
de Valencia comenzó a desecarse 
y, entre 1908 y 1960, su volumen 
se redujo en 31% y su área en 
20% (Salgado-Labouriau, 1980). 

En la sierra Nevada de Santa 
Marta, también en Colombia, hay 
claros indicios de una neoglacia­
ción, algunas pequeñas morrenas 
terminales se formaron en 1 600, 
1 750, 1 800 e, incluso en el pro­
pio siglo XX. 

Según datos de los espeleólogos 
venezolanos, el desarrollo del car­
so en la región también se ha ca­
racterizado por varias etapas que 
se reflejan en no menos de tres 
niveles de cavernamiento, como 
ocurre en cuevas de Federación, 
estado Falcón y sierra de San 
Luis, estado Bolívar, las que pue­
den correlacionarse con las osci­
laciones pleistocénicas. 

Archipiélagos del Caribe 
y Bahamas 

Entre otras evidencias las te­
rrazas marinas representan los 
efectos de las oscilaciones glacio­
eustátícas y de los movimientos 
neotectónicos : en Maisi, Cuba 
oriental, se encuentran 19 (Bus­
to, 1975), que pueden agruparse 
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en ocho niveles principaies que, 
por estar basculados por la neotec­
tónica, alcanzan 400 m al N y 
más de 500 m al S (Acevedo, 
1976, 1981); estos niveles indi­
can épocas importantes de esta­
bilización del océano cuya corre­
lación parece obvia con los ocho 
ciclos glaciales y con los ciclos 
astronómicos de Milankovi.tch 
que han ocurrido desde la últi­
:ma inversión paleomagnética prin­
cipal (límite Brunhes-Matuya­
ma), ocurrido aproximadamente 
1700 000 años A.P. 

En la costa norte de Habana­
Matanzas, Cuba occidental, se re­
conocen por lo menos cinco trans­
gresiones cuaternarias: la flamen­
ca, que alcanzó unos 2 a 3 m por 
encima del nivel actual del mar, 
datada en unos 5 000 años A. P. ; 
la segunda (¿retroceso glacial Io­
wa-Tazewell del Wiconsin ?) , que 
llegó hasta 11 a 12,5 m y cuya 
edad es de 26 000 a 34 000 años 
A.P. (Kino et al., 1972 fide Shan­
tzer et al., 1976); la tercera (ínter­
glacial Sangamon), que alcanzó 
oerca de 20 m y que ocurrió 82 000 
años A.P. (Czerdinzev, 1969, fide 
Shantzer et al., 1976); las trans­
gresiones más antiguas, que al­
canzaron unos 36 m y 55 m, res­
pectivamente, todavía no han sido 
datadas por métodos absolutos. 
En esta región se ha reconocido 
la existencia de cuatro terrazas 
marinas sumergidas del Pleisto­
ceno. 

En Haití, donde tres arrecifes 
coralinos elevados han sido data­
dos (Schubert, 1984), terraza Mole 
(79 000 a 81 000 años A.P.), te­
rraza Saint (106 000 a 108 000 
años A.P.) y terraza Nicolás 
(125 000 a 130 000 años A.P.), el 
número y altitud de las terrazas 
marinas depende de la neotectó­
nica localmente diferenciada. En 
la península del Noroeste, donde 
en Mare Rouge las calizas arreci· 
fales del Pleistoceno alcanzan 
643 m de altitud (Butterlin, 1960) 
en la región de Mole Saint-Ni· 
colás se han reportado hasta 2E 
niveles (Woodring et al., 1928), 
pero en otras localidades solo se 
encuentran dos o tres. 

En la República Dominicana 

hay arrecifes pleistocénicos eleva­
dos hasta 98 m y se considera 
que la acción marina durante esa 
época llegó hasta 120 m soóre el 
actual nivel del mar (Barrett, 
1962, fide Schubert, 1984). Al 
igual que en Cuba se han descri­
to ocho niveles principales de te­
rrazas, la mayoría de las cuales 
también son compuestas; la edad 
de la terraza inferior (3 a 6 m) 
oscila entre 121 000 y 235 000 
años A.P. (Schubert, 1984). 

En Puerto Rico han sido repor­
tadas terrazas hasta 390 m de al­
titud, algunas de las cuales pue-­
den ser del Plioceno; los sedimen­
tos marinos pleistocénicos más 
elevados se encuentran a unos 
40 m y han sido atribuidos al in­
terglacial Yaurmoth (Gresten­
hauer, 1964). En Virgen Gorda, 
islas Vírgenes, se reportan plata­
formas de abrasión marina hasta 
unos 378 m, pero algunas pueden 
ser del Plioceno (Richards, 1972). 

Las terrazas elevadas de Jamai­
ca se encuentran hasta alturas de 
300 m o más (Richards, 1972). 
pero su número y desnivel entre 
ellas en distintas regiones varía. 
lo que indica solevantamientos 
neotectónicos activos y diferen­
ciados localmente. 

En Barbados hay ocho o nueve 
niveles de terrazas marinas, el 
más joven, que alcanza de 6 a 
22m de altura. tiene 82 000 años; 
el segundo, entre 6 y 30 m, 
105 000 años; el tercero: entre 33 
y 58 m, conocido localmente co­
mo Primer Acantilado Alto, data 
de 125 000 años A.P., a continua­
ción hay dos o tres niveles que 
se encuentran entre 75 y 185 m, 
cuya antigüedad es mayor de 
250 000 años: los sigue el nivel 
del Segundo Acantilado Alto, con 
una elevación promedio de 175m 
y que tiene unos 600 000 años: 
hay otras terrazas más antiguas 
que pueden tener unos 700 000 
años, coincidiendo con la inver­
sión paleomagnética de Brunhes­
Matuyama (Mesolella et al,, 
1969) . ' 

En las Antillas Holandesas se 
han reconocido cuatro o cinco te­
rrazas marinas en las Islas de 
Sotavento (Aruba, Curazao y Bo-
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naire), que alcanzan hasta 80 m 
de elevación (Hummelinck, 1970: 
de Buisonjé, 1974, fide Schubert, 
1084). En la costa norte de Cu­
razao se han descrito dos terrazas 
submarinas a -5 a-10m y a -32 
a -40 m (Focke, 1978, fide S<:hu­
bert, 1984). 

Schubert (1976) y Schubert y 
Valastro (1976) señalan que, en 
la isla La Orchila del Caribe ve­
nezolano, se encuentran tres ni­
veles de nichos de abrasión mari­
na hasta 33 m y, por debajo de 
ellos, una terraza marina de 1 a 
3 m, datada radiométricamente 
como Sangamon (aproximadamen­
te 131 000 años A.P.) y, en La 
Blanquilla, otra isla cercana, tres 
terrazas marinas superpuestas 
hasta 30 m s.n.m. 

Las sucesivas regresiones y 
transgresiones marinas motivadas 
por las oscilaciones glacioeustáti­
cas dieron lugar a variaciones en 
la extensión de los archipiélagos 
y en las distancias que separan 
las islas. Durante los niveles de­
primidos del mar coincidentes con 
las glaciaciones, Cuba y sus ar­
chipiélagos formaron una masa 
terrestre continua de unos 200 000 
km2 de extensión; el archipiélago 
de las Bahamas, compuesto de 
islas muy bajas que, por lo gene­
ral, no sobrepasan los 4 m de 
altitud, fue afectado muy fuerte­
mente y, por ejemplo, du~ante el 
Wisonsin, una parte considerable 
de los bancos actualmente por 
debajo del nivel del mar emergió 
y la extensa isla que constituyó 
el Gran Banco de Bahama tenía 
no menos de 300 km de N a S. 

Puerto Rico y las islas Vírgenes 
formaban, en esta época, una ma­
sa terrestre continua y solo se 
separaron unos 1 000 años A.P. 
Al E de Puerto Rico se encuen 
tran las islas de Anguila, San 
Martín y San Bartolomé, que 
emergen del banco de Anguila, 
estas tres pequeñas islas también 
deben haber estado unidas y emer· 
gidas durante gran parte del Pleis­
toceno, cuando formaban las áreas 
montañosas de un territorio ex­
tenso del cual las áreas llanas 
eran el actual banco sumergido. 

Sin embarao durante las eta 
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pas de niveles marinos elevados, 
las islas disminuyeron notable­
mente de extensión; por ejemplo. 
Cuba no sólo se separó de sus 
actuales archipiélagos, sino que 
ella misma resultó subdividida por 
brazos de mar; La Española se 
dividió en dos islas: la septen­
trional y la meridional, a lo lar­
go de la actual llanura de Cul-<ie­
Sac, que se transformó en un ca­
nal submarino; las Bahamas de­
ben haber estado casi completa­
mente sumergidas y las Islas de 
Sotavento, en las Antillas Holan­
desas. parecen haberlo estado to­
talmente. 

Loo cambios climáticos reitera­
dos también se manifestaron con 
fases más húmedas alternadas con 
fases mucho más secas que la 
presente, incluso con áreas de­
sérticas (Pregill y Olson, 1981: 
Ortega, 1983, Acevedo, ·1983). 
Los datos disponibles sugieren 
que, durante las glaciaciones, el 
gradiente de temperaturas tam­
bién aquí era mayor que el ac­
tual; hay la posibi-lidad de que 
hayan existido glaciares en la Sie­
rra Maestra cubana (Ortega, 
1983), lo que ya ha sido compro­
bado en la Cordillera Central do­
mtmcana, donde la línea de las 
nieves se encontraba de 2 200 a 
2 300 m (Schubert y Medina, 
1982: Schubert, 1984). 

Los niveles elevados del mar 
coincidieron, en términos genera­
les, con las mayores precipitacio­
nes y, en Cuba y las Islas de So­
tavento se han reportado •perio­
dos pluvialesK (Acevedo, 1967, 
1971; Hummelinck, 1~70), con 
lámina de llúvias do·s o tres veces 
mayores que la actual y una dis­
tribución anual diferente. 

En las regiones cársicas se lo­
calizan varios niveles de cuevas 
superpuestas que, en la sierra de 
los Organos, Cuba occidental. 
llegan hasta seis (Acevedo, 1971, 
1976) y, en la gran caverna de 
Farallones de Moa, Cuba oriental. 
hasta cinco. vinculados a la evo­
lución del relieve epigeo en que 
se conservan relictos de varias 
superficies de aplanamiento (Ace­
vedo, 1985). En las Antillas Ho­
landesas también existen distin-

tos niveles de cavernas relaciona­
dos con las terrazas marinas exis­
tentes (Hummelinck. 1970) y el 
relieve cársico de Puerto Rico se 
formó esencialmente durante el 
Cuaternario (Gerstenhauer, 1964). 

En estas cuevas se han encon­
trado restos de la fauna pleisto­
cénica, de la cual la presente no 
es más que una representación 
depauperada. En Cuba algunas de 
sus formas supervivi~on hasta 
unos 2 000 años A.P. (Vento et al., 
1QS1). Las faunas de Haití y Puer- · 
to Rico están vinculadas a la de 
Cuba y parecen proceder de Sur­
américa, pero su evolución fue 
independiente; la de Jamaica es 
distinta a la del resto de las An· 
tiHas y pudiera provenir de Nica­
ragua y Honduras, por lo que 
esta isla no debe haber tenido re­
laciones con el resto de las Anti­
llas durante el Cuaternario. 

Muchos de los depósitos forma­
dos tanto en ambiente $Ubaéreo. 
como costero o marino, constitu­
yen el resultado de sedimentación 
en determinadas condiciones que 
se han repetido a lo largo del 
tiempo, desde el Neógeno hasta el 
Holoceno y, por ello, represen­
tan eventos ecológicos, que requie­
ren una datación precisa para po­
der correlacionarlos. 

La llamada orogenia antillana, 
que tuvo su clímax general en el 
Mioceno, se manifestó de distinto 
modo y en diferentes épocas como 
resultado de la interacción de la 
placa Caribe con las placas conti­
nentales (Norteamérica y Suramé­
rica) y oceánica (Atlántica y Pací­
fica) circundantes, y fue seguida 
por la neotectónica caracterizada 
por movimientos de tipo vertical, 
vinculados a fallas que separan 
diferentes unidades estructurales. 
Por ejemplo, en las Antillas Me­
nores y en la fachada occidental 
de Centroamérica actualmente hay 
vulcanismo y sismicidad activos; 
en Haití las series del Oligoceno, 
Mioceno y Plioceno fueron plega­
das en Pleistoceno inferior y se 
produjeron fenómenos volcánicos 
e intrusivos (erupciones de basal­
tos nefelínicos); en Cuba, sin em­
bargo, la neotectónica puede ha­
berse iniciado desde el Oligoceno 
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superior y experimentó una inten­
sificación notable en el Plioceno 
en que se acentuó la depresión del 
Cauto y el elevamiento de la Sie· 
rra Maestra, vinculados a una 
reactivación de la fosa de Bartlett. 
En general la neotectónica, expre­
sada en los movimientos recien­
tes continúa. 

También se mantienen, aunque 
en menor escala, las fluctuacione~ 
climáticas, que se manifiestan en 
fases cíclicas de pocas lluvias. 

CONCLUSIONES 

El Cuaternario en el Medite­
rráneo americano se caracterizó 
por oscilaciones climáticas con fa­
ses más frías y secas que la ac­
tual, durante las cuales el gra­
diente de temperatura fue mayor 
que el presente, y permitieron el 
desarrollo de glaciaciones en las 
regiones montañosas muy por de­
bajo del límite de las nieves lc­
tual; estas fases alternaron con 
otras más cálidas y húmedas. Da· 
taciones geocronológicas absolu­
tas permiten correlacionar estas 
rases con las glaciaciones e ínter­
glaciaciones de Norteamérica. 

El nivel del mar se deprimió 
durante las fases frias por debajo 
del actual y lo sobrepasó durante 
las cálidas, lo que se manifestó en 
variaciones en la extensión de las 
tierras emergidas por las sucesivas 
transgresiones y regresiones gla­
doeustáticas que dejaron sus hue­
llas en terrazas marinas emergi­
das o sumergidas y otras formas 
litorales que pueden agruparse en 
ocho niveles principales. 

La interacción de la placa Ca­
ribe con las placas continentales 
y oceánicas que la circundan pro­
pició el desarrollo del vulcanismo 
y la sísmicidad en el área y se 
mantienen activos en las fajas de 
contacto entre dichas estructuras. 
La actividad neotectónica, carac­
terizada por desplazamientos ver­
ticales de bloques, modificó las 
estructuras y aun se manifiesta en 
los movimientos recientes. 

La influencia recíproca de es­
tos y otros factores determinó el 
desarrollo de los componentes de 
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la envoltura geográfica, como por 
ejemplo, la evolución, distribución 
y extinción de la flora y la fauna 
pleistocénicas, a lo que contribu­
yó la acción antrópica desde prin­
cipios del Holoceno cuando el 
hombre arribó a las tierras con­
tinentales que circundan la cuen­
ca y a las insulares que en ella 
se encuentran. 
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